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El amor tiene un límite que se llama dignidad. Al traspasarlo, los síntomas fueron claros, y la enfermedad diagnosticada. Había que hacer algo… Con mucha fuerza busqué las herramientas necesarias para sanarme y curar mi mal emocional, necesité rehabilitación para el alma y quimioterapia al corazón.

Dedico esta historia a mujeres y hombres que han sufrido maltrato, que mal entendieron el amor, lo vivieron y lo sobrellevaron en honor al mal versado: “El amor todo lo soporta”, y más aún, que son condenados por sus actos y decisiones, y juzgados públicamente, en silencio, de manera lapidaria, por un entorno que no ha caminado sus pasos, cuando en la “enfermedad” del alma y la razón, lo único que se espera es la contención y el apoyo.

 Puedo dar fe de que en un pozo oscuro es difícil ver la luz.











Sé que sufrió en silencio cada día. Simplemente doy gracias a Dios por la infinita incondicionalidad que recibí, en cada segundo, de mi Mamá hermosa; por su AMOR y contención que me permitieron salir adelante y sanar. 

A mis queridas amigas que he querido llamar Sol y Lynda en la historia, sin quienes jamás hubiera llegado a desplegar las alas que necesitaba para emprender una nueva vida.









CAPÍTULO I
Tienes un mensaje






Pasaron los quince, los veinte, los treinta… ¡y aquí estoy! Con casi cuarenta. Siempre creí que a esta edad, quizás estaría viendo nacer a mis nietos, o viajando por el mundo con un marido amoroso y un buen pasar económico, casi a las puertas del nido vacío, ¡ja,ja,ja,ja!; veía los cuarenta tan lejanos, tan distantes, tan diferentes, y en cosa de edad, tan aterradores...



Mamá, ¿qué edad tiene esa señora? 

Cuarenta.

Ah, ya es vieja…

A mis dieciocho, con sueños idílicos, nunca imaginé ser una mujer independiente, tampoco soñé con vivir sola, menos aún ser separada; simplemente quería ser Charlotte York, en esa caricatura perfecta de la felicidad, obvio para mí… con los hijos perfectos, la situación económica perfecta, el marido perfecto… Eso sí, lo habría puesto más guapo, pero creo que el que no lo fuese hacía el equilibrio justo de la vida real, no podía ser tan, tan, tan perfecto, ¿no?

Al ver que el tiempo pasaba, se iban los veinte, la mitad de los treinta, y nada de Charlotte York; entonces, la similitud fue más bien con Carrie Bradshaw, y bueno, no me molestó eso de ser soltera independiente con relaciones largas y cortas, y me empezó a acomodar, más bien a gustar eso que nunca imaginé: tener mi propio departamento, mi auto, un buen trabajo, sin hijos, y en busca de mi Mr. Big… pero así como vamos, creo que postulo perfectamente para Samantha Jones. ¡Valorrr!

Cuando digo que Julia Roberts interpreta magistralmente mi vida en “Comer Rezar Amar”, es así; hoy estoy en el proceso de comer, claramente no en Italia, sino más bien en mi pieza: chocolates de guinditas al coñac… después algo salado como maní, aceitunas y salames, o huevos con tomate; un pancito con jamón y después nuevamente algo dulce, un pedacito de Sahnenuss que termina siendo la barra entera y pensando nuevamente en qué más hay en el refrigerador para matar la maldita y nunca bien ponderada ansiedad de mierda. Al igual que en la película, hoy yo como Julia, me veo terminando un matrimonio sin hijos en medio de una relación amorosa, justo en la etapa después del romance con el actor, aunque en mi vida fue algo diferente…

Fui de relación en relación, desde los catorce años, edad a la que tuve mi primer pololo. Aún lo recuerdo, le decían Chayanne, ¡ja, ja, ja!, era tan lindo… Lo amaba. Yo estaba en octavo y él en segundo medio (aclaro que no fue mi primer hombre, ese fue recién a los veinticuatro años. Y resultó un fiasco; en fin, no vale la pena ni mencionarlo).

Amé infinitamente y sufriiii por amores, ¡la historia de mi vida!

Entre los catorce y los veintitrés seguía guardando ese preciado instante para alguien especial, kuekkkkk… Me quería casar virgen, ¡ja, ja, ja, ja!, cosas locas de una, craso error… Fue tan pensada y consciente mi primera vez, que mi arrepentimiento es proporcional, hubiese preferido un amor de niñez… Y así, fui de amor en amor y de ruptura en ruptura; unas relaciones más largas, otras más cortas, pero nunca estuve sola, jamás me permití un espacio conmigo misma, ¡oh, sí!, recuerdo unas semanas, en mis treinta y tres. Era feliz cuando me preguntaban: “Y, ¿estás pololeando? Y yo respondía: “No, estoy soltera”, con una leve sonrisa, un placer que me duró menos de dos meses, ¡ja, ja, ja, ja, ja!

Siempre estaba ese “amigo” ofreciéndome consuelo y su “amistad” incondicional, y obviamente desinteresada, para pasar las penas de una ruptura. Con el tiempo lograba conquistar a este corazón roto, y como dicen que un clavo saca otro clavo, era la persona ideal. Qué mejor que un clavo conocido, al que se le tiene cariño. Claramente, muchas de esas relaciones no iban a ninguna parte.

Así, después de varios ensayos lindos e importantes, bueno, otros no tanto, pero siempre buscando algo especial, llegué al matrimonio… cuando ya todas pensaban que se me iba el tren, y ni hablar de hijos; llegar a los cuarenta, ¿sin hijos? ¡Qué horror social!… Así llegó el día, y me casé.

El matrimonio duró dos años. Era un muy buen hombre, al que llamaré “mi marido”. Estaba muy enamorada de él, y no puedo negar que ese día fue el más feliz de mi vida. Me sentía plena, con un sueño cumplido. Fue una ceremonia hermosa. La planeamos durante casi dos años, llena de detalles y sorpresas; realmente mi matrimonio fue maravilloso. Estábamos llenos de sueños, pero se apagaron cual interruptor de luz; la vida, juntos, no fue lo que yo esperaba. Aunque sin peleas ni grandes problemas, salvo su situación no laboral… Y bueno, no seguiré con detalles que muchas mujeres conocemos sobre un matrimonio plano y que aun cuando tenemos a alguien al lado, en la cama nos sentimos solas; ya saben de lo que hablo…

Fue en ese instante de mi vida, a lo Meg Ryan en Tienes un e-mail, hoy más moderna: Tienes un mensaje de Facebook, ¡ja, ja, ja, ja!, empecé a entablar una conversación por el chat de Messenger de esta red social con un hombre.

¡Esto de las comunicaciones y las redes modernas…! 

Me siento privilegiada de estar en esta generación de rapidísima transición, en la que no me siento tan desconectada como mi mamá, pero tampoco tan integrada como veo a los muchachos de veinte y algo.

Ese chico malo que siempre me gustó cuando miraba la tele, ¡ahora me hablaba por chat!, y estaba interesado en mí. ¡Madre mía!, no lo podía creer; me hablaba y me preguntaba si quería que nos viéramos…

Reparo en que esta misma pregunta ya me la había hecho dos años atrás, justo unos meses antes de mi matrimonio, y yo, cual lady, le dije que no, porque estaba a punto de casarme y muy enamorada, lo que efectivamente así era.

Pero ahora la situación era diferente y de pronto me encontré recibiendo, después de más de dos años, nuevamente estas invitaciones y estos holas en medio del día, y de la nada.

Me preguntaba: “¿Qué interés tiene?”.

Claramente mi ego no podía dejar pasar las constantes invitaciones de este moreno maravilloso, diez años menor, que insistía en salir conmigo por un café, a cenar, a un bar, o lo que yo quisiera.

“Hola Ana que haces? Vamos a cenar? Te invito”

“Hola ya sabes soy casada y me complica”

“No me importa solo quiero ser un parentesis en tu vida”

“Mmm de verdad me complica”

Una exquisita tentación, estando en esta relación plana, donde la situación no laboral de mi marido, el fútbol y la falta de comunicación, y peor aún, la falta de sexo, terminaron por matarla.

Como dice mi amiga Lynda: “Nunca alguien se separa por otra persona, lo hace porque ya no da más, y esa persona pasa a ser el empujón que se necesita”.

 Lo cual me hace pleno juicio.

A lo largo de mi vida ya habían pasado algunos chicos “famosillos”, así que no era eso lo que me deslumbraba ni llamaba la atención; realmente me gustaba él, y mucho. Su fuerza y carácter lo hacían sin duda particularmente atractivo para mí. Con uno de esos chicos famosillos duré muchos años, una larga e importante relación, casi ocho; hoy es un guapo futbolista retirado, un lindo amor de juventud, sí… mi gran amor de juventud.

 









CAPÍTULO II 
El encuentro








Las conversaciones empezaron a ser cada vez más frecuentes, hasta que ante una invitación que me hizo, me decidí a verlo.

“Hola linda”

“Hola guapo”

“Que haces?

“Nada importante”

“Vamos al Circo del Sol este domingo?”

“Cuanto me gustaria pero no puedo”

Qué invitación más linda… además, cuando dijo te invito al Circo del Sol y no al Cirque du Solei, me enamoró. Encontré que la invitación era de una perfecta belleza.

Al decidirme a verlo, habiéndole dado mil vueltas en mi cabeza y varias noches de conversación con mi almohada, no tenía mucho más que hacer que escribirle y decirle que aceptaba, de modo que tendríamos que ajustar la cita, pues al Circo del Sol ya no podríamos ir; entonces, le escribí.

“Hola guapo”

“Hola”

“Como estas?”

“Bien”

“Oye te parece un cafe un sabado en la mañana?”

“De verdad?” Si!! Obvio cuando? Este fin de semana no puedo. Tengo un evento fuera de Santiago”

“Mmmmm bueno puede ser la proxima. Lo vemos con calma. Tranki tu me avisas cuando puedas”

Debo decir que después hablamos en forma esporádica, yo no podía demostrar mucho interés de mi parte dada mi circunstancia, y él seguramente estaba en lo suyo; por otro lado yo, al ver su muro en Facebook, deducía que tenía una relación que iba y venía, y tampoco pregunté más allá. Y para ser honesta, no me interesaba en lo más mínimo, solo pensaba en verlo y nunca se me pasó por la cabeza algo más que un encuentro.

Por fin coordinamos para un sábado en la tarde, y aunque no fue algo concreto, lo di por hecho, y cuando le mandé un mensaje para ajustar, no tuve respuesta; entonces me di cuenta de que no nos veríamos. Pero no me importó, pensé que era perfecto y que por algo había sido así.

A los pocos días, mientras estaba en la oficina, recibí un mensaje.

“Hola. Nos vemos este sabado?

“No puedo guapo. Trabajo todo el dia ademas pense que nos veriamos el sabado pasado.

“No pude lo siento. 

“Y el sabado en la noche tambien trabajas?”

“Heeee nop no trabajo jajajaja”

“Ven a mi departamento”

Creí que mi colon estallaría, mi risa nerviosa era incontenible y ya no cabía en mí una sensación que no puedo explicar con palabras.

“Ok guapo dame la direccion”

A esas alturas, mi marido había conseguido un trabajo en el norte, lo que distanciaba aún más nuestra relación, y no me era difícil hacer una vida independiente nuevamente sin dar mayores explicaciones, ya que él solo llamaba una vez por día, y a veces un mensaje en la noche, si había tiempo; la verdad, una situación ideal para eso que me desbordaba.

Pasaron los días de esa semana en medio de conversaciones coloquiales donde los dos esperábamos vernos, algo ansiosos… Y así llegó el sábado.

Esa mañana me levanté sabiendo que sería infiel; más allá de lo que pasara, aun cuando solo me tomara un café, estaría siéndolo. La sensación que me llevaba a ese encuentro era de ganas, de deseo de algo oculto y prohibido, sabía que incluso cuando no hubiese ni siquiera un beso, mis ojos lo mirarían con entrega, mi piel se erizaría en más de una ocasión, mis palabras estarían cargadas de sensualidad, y mis pulsaciones tendrían el ritmo de un deseo desbordante. Me sentía con una mezcla de nervios, culpa y felicidad extrema, una sensación indescriptible, llena de endorfinas, adrenalina, y todas las terminadas en inas habidas y por haber; sentía que brillaba, que de todos lados recibía miradas provocadoras, era una campanita que hacía tilín constantemente, sentía que no caminaba, ¡flotaba! Flotaba en un mar de nervios excitantes. En mi mente pensaba cómo me maquillaría, qué ropa interior usaría, si ir sexy, sensual, o relajada como para que no se notaran mis nervios ni la ansiedad. Pensaba en todo eso y las horas pasaban muy lentas; fue un día eterno, en el que disfrutaba cada sensación.

Mi trabajo ayudó para distraerme y no pensar todo el tiempo en Eduardo y nuestro encuentro.

A media tarde, recibí un mensaje.

“Hola linda. Todo bien para hoy a las ocho?”

“Hola guapo. Si todo bien. Estas complicado? Porque si no puedes lo dejamos para otro dia”

“No. Tu estas complicada?”

“No”

¡Ja, ja, ja, ja!, reímos de nervios y de lo niños que parecíamos tratando de no mostrarnos ansiosos.

“Entonces nos vemos hoy”

Sabía dónde estaba su casa y calculé la hora para llegar medianamente puntual como me gusta, solo que tan tan tan puntual esta vez no debía ser…

De repente me di cuenta de que no me había teñido el pelo, y bordeando los cuarenta, con pelo oscuro, las canas son fatales. Entonces pedí por favor a un compañero, que me comprara un nuevo espray que había visto en la tele para taparlas.

Por fin la jornada de trabajo acabó y el cansancio para mí ese día no existía. Llegué a mi casa y entré corriendo. Dejé todo tirado para regalarme el tiempo necesario para mí y quedar simplemente perfecta; tomé una ducha, depilé y rasuré todas las partes necesarias, me puse delicadas y aromáticas cremas y aceites, preparando mi cuerpo especialmente para ese encuentro: me probé la ropa interior mil veces, la más linda, esa que nunca se usa esperando una ocasión especial; y, definitivamente, ¡era la ocasión! Aunque él no reparara en ello, pero para mí era importante estar perfecta. Me arreglé el pelo y rocié el spray para las canas...
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